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THES hCITITtiI~ES ASTE 1-t GL’RRRA 

;\ntct rl fení>mrno hClico, constante hasta ahora en el tiempo ?. 
universal eu cl espacio. los hombros han reiterado tres actitude< 
&icas distintas. cnos! normalmente tknicos de la guerra o d(*¡ 
lkrecho. la consideran como un hecho natural, que se produce 
~uancío intereses opuestos de los pueblos imposibilitan un acuerdo 
pacítico y les hacen enfrentarse violentamente. En este sentido. 
desde TucEdides. que t>n el si@« v a. d. C.. la definía como “un 
fent>meno natural? cuya ley propia es la sumisión del dPbi1 al 
Inerte” hasta Clausewitz que en rl siglo pasado afirmó que era 
“la continuación de la política por otros medios”, se han dado in- 
numerables definiciones. Otros. particularmente belicosos, ven en 
In lucha el motor de la humanidad p la razón de su progreso. Re- 
presentante de esta linea el Ludendorff que d&nió la guerra 
como “el centro de la vida nacional v la expresión del mhs alto 
deseo de vivir de un pueblo” e invirtk la frase de Clausewitz al 
atirmar que “la política era la contiuuack’m de la guerra por otros 
medios”. Sus teorías, en realidad, eran el resultado de la influen- 
cia de ciertas doctrinas sociológicas. como el biologismo y el dar- 
winismo social, h.0~ ya totalmente superadas. (El iniciador de 
estas teorías fué el ~udio (:umplowicz, al cual la amargura de ver 
:I su I)uchlo oprimido, le Ilevó a elaborar unas teorías sociológicas 

’ pesimistas ,v llasadas en el predominio de los grupos sociales m&s 
fuertes). Completamente opuest.as son las teorfas de los pacifistae, 
que adoptan una actitud condenatoria, señalando su carhcter anti- 
natural, que hace de la guerra una enfermedad social como la es- 
plavitud, la peste, el hambre, el racismo o el colonialismo, y que 
ron todos estos problemas sociales desaparecerá --dicen- en el 
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momento en que la humanidad adquiera un grado de madurez su- 
ficiente. 

Ec3 curioso señalar que existe un cierto paralelismo entre estas 
teorías y el restode su ideario intelectual. El pacifista, es normal- 
mente universalista r liberal, mientras el belicista suele ser na- 
cionaliata y autoritario. Esta relación constante entre pacillsmo- 
supranacionalismo-liberalismo, frente a belicismo-nacionalismo-au- 
toritarismo, se observa ya en los esquemas intelectuales de las 
primeras civilizaciones humanas: Tao-Tse y Confucio, en Ohina; 
Liuda, en la India; los profetas, en Israel; los cínicos, en Grecia, 
y los estoicos, en Roma, predicaron un pacifismo superador dt* 
ideales nacionales, clasis y autoritarios, mientras, por el contrario. 
Han-Fei-Tse, en China ; el “CMigo de Manu”, en la India, y los 
Macabeos, en Israel, siguieron una linea opuesta. Esta constantAs 
histórica, anunciada aquí para los tiempos primitivos, ha sido dr 
nuevo patente en tiempos recientes con los belicosos nacionalismos 
totalitarios europeos de preguerra y con las pacificas democracias 
liberales actuales. 

EL CRISTIANISMO 

Inicialmente, fue antibelicoao, y, en general, los primeros pa- 
dres de la Iglesia, como Tertuliano, Orígenes o San Ambrosio, con- 
denaron la guerra. Sin embargo, las legiones romanas no eran de- 
fensoras de un orden nacional, sino universal. De hecho, la ley. 
la cultura, el orden y despues, incluso, el catolicismo, ~610 existlan 
en el Imperio Romano, y fuera de él todo era caos, barbarie y 
paganismo. Por eso allí’ sí era cierto el Si ti pacern para belhm., 
que tan inadecuadamente se emplea ahora en los Ejércitos na- 
cionales, porque para el soldado romano, el dilema era rotundo: 
0 defender con las armas al Imperio, al Derecho y a la civilización, 
o dejar que estos valores se hundiesen en el caos. iCómo no iba 
a ser lícita la guerra en estas circunstancias, sobre todo cuando 
los barbaros invadían el Imperio Romano? Fue entonces, ya en 
el siglo IV y en un momento en que la presión germánica era es- 
pecialmente fuerte, cuando aparecieron las primeras justificaciones 
de la guerra, desde el campo teológico. La principal de ellas fue 
la de San Agustln (354-P%), mss basada en el Antiguo Testamento 
que en el Suevo: “Si Dios, por una orden especial ordena matar 
--escribib el homicidio se convierte en la virtud”. 

Cuando con la Edad Media, el orden universal romano ha 
deaapamido, y la guerra comienza a hacerse, no en beneficio de 
la civilización, sino del intetia caprichoso de reyes y señores feu- 
.dales, la Iglesia comienza a limitar el derecho a guerrear y lo hace 
+wotandolo en tiempo y espacio. El Papa Urbano II en el Concilio 
de Clermont extendi6 a toda la Iglesia la “Tregua de Dios” y 
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la “Paz de Dios”, durante la.8 cuales no se podía combatir, y el 
“Derecho de asilo” en los lugares sagrados. A estas limitaciones 
radicales, se unen otras formales? relativas al modo y a la causa 
de la guerra, que y:t con San Agustín, San Isidoro y San ,Juan 
de Legnano, habían recibido sus primeras formalizacionrs. Pnco 
a poco surgen rtxlas éticas, que iudican la forma de combatir y 
prohiben la traición, la felonía, la violación -el saqueo, etc. Con 
Santo Tomás, la teoría de “la guerra justa” cobra especial im- 
portancia, al extablewr que sólo puede declararla “uua autoridad 
real, por una cansa justa y con una intenciún rwtR” y que el Iha- 
recho de guerra debe regir no sólo en las contiendas entre creyen- 
tes, sino también en las que se realizasen contra los infieles, cou 
lo que el Derecho de guerra ganó profundidad y adquirió univw 
sa.lidad. 

A fines del siglo SIII, apareció en Cataluña otro gran instw- 
mento de humanización de la guerra: La Orden de la MPIYV~. F~II- 
dada por San Kaimundo de Peñafort y San Pedro XOIXWI UI 
1218 bajo la protección del Rey .Jaime 1; fué un eficaz insltw 
menta para el alivio del sufrimiento de las víctimas dc la ~I~(w:I. 
Gngularmente para el canje de prisioneros. que en aquella í’poc;I 
eran todavía, a menudo, reducidos a la esclavitud. La 0rdc11 tk 
!a Merced, siguió actuando durante la Edad Moderna .v ~C’WIII~ 
unos SO.000 presos, algunos de ellos hombres de gran valía wxn11 
Miguel de Cervantes, siendo un antecedente remoto de la Cruz 
Roja Internacional; sus miembros, dotados de una gran ~PIWI~~I- 
ridad de raíz religiosa, pasaron muchas veces a ocupar PII 1:~ 
mazmorra musulmanas el lugar dc los esclavos que reswtalwn. 

Como ya se ha dicho, en el cristianismo inicial una guerr;t 
religiosa era inconcebible. El “Guarda tu espada en la vaina. 
Pedro, que quien a hierro mata, a ,hierro muere”, estaba demasiado 
claro y demasiado reciente. Los cristianos de los primeros siglos 
se dejaron matar mansamente, poniendo la “otra mejilla” y con- 
testando a.l odio con el amor, convencidos firmemente de que ticm* 
más fuerza persuasiva la vfctima que el verdugo, o si se quiere 
en frase de Tertuliano, que la “sangre de mártires es semilla de 
nuevos cristianos”. 

Entre los primeros cristianos hubo muchos soldados. .4lgunes 
legiones --como la Tebea o la Fulminatrix- abrazaron el cristin- 
nismo entre los altos mandos del EjCrcito : San Ewtaquio fu6 Jefe 
del Ej&cito de Trajano; San Sebastián? Jefe de la Guardia Im- 
perial; San Mauricio, Jefe de la Legii6n Tebea, etc. Fácil lea 
hubiera sido, a unos o a otros, derribar por las armas a unoa 



emperadores que Iwrseguíau a los carist iilnos de forma silugniuaria. 
Sin embargo, no lo hicieron. Incluso renunciaron :I tlekndersc* 
criando fueron atacados por sus ideas religiosas, pretiric~tln cl mar- 
t.irio. Ciertamente, en el año 312 se da la hatalla de Pwntt~ Mulvio. 
pero tras ella está la pugna Constantino-bIajenci0, la lucha de do!, 
hombres por el poder, no la de dos religiones distintas. 

Segen Américo C.asfro, las guerras religiosas tienen origen mu- 
snlmán. Las Cruzadas no son sino la réplica cristiana a la Guerra 
Santa de los musulmanes. y las Ordenes Militares n la Secta Re- 
ligiono-Milit,ar Almohadr. En apoyo de esta teoría se puedo ademán 
señalar la actit,ud condenatoria de San Agustín - -1wimw enun- 
ciador cristiano de un Derecho de guerra- frente a los herejes 
donatistas, cine recorrían armados el Norte de ,4frica, no ya para 
matar a los enemigos de Cristo, sino simplemente para morir en 
13~s manos. Sin embargo, este belicismo de raíz religioso-mística, 
fué condenado por cl Obispo de Hipona. Scgín Krlnen. las con- 
tiendas religiosas öon consecuencia de los nacionalismos religiosos 
como el de Israel o el musulm@ F cs el factor rl:wionnlist:l, más 
que el religioso, el que aporta la belicosidad. 

Tndudablemente la guerra religiosa es esencialmente antievangé- 
lita J- el Concilio Vaticano II lo ha recordado recientemente. La 
actitud de defender la fe con la espada. tiene sus rakes en el 
judaísmo y en la religión mahometana; sin embargo, tal actitnd 
tuvo sus apologetas en la Europa Medieval, y el principal de ellos 
fu6 el místico y duro San Bernardo. Otros como San Luis? San 
Fernando y San Pedro de Calatrava, etc. alcanzaron la santidad, 
no sabemos si “gracias a” o “a ‘pesar de” defender el cristianismo 
con la espada. La secuela de esta actitud bélico-religiosa fueron 
las guerras religiosas r persecuciones que ensangrentaron Enropa 
durante el siglo XVI, porque sin cruzadas, reconquista y Ordenes 
Militares, sin un cristianismo beligerante, creador de una mentali- 
dad adecuada, estas guerras no habrían pasado de polémicas entre 
teólogos p quiz& aún existirian fuertes núcleos de católicos en In- 
glaterra y el Norte de Europa p de protestantes en los países la- 
tinos. Un hecho ee a todas luces indudable, la Iglesia de las ca- 
tacumbas, de 10s tres primeros siglos, fu6 santa y pacífica.; en 
cambio, en SU triste edad de hierro se tornó belicosa. Parece. pues, 
que para la Iglesia existe una coincidencia entre parifismt) y ange 
espiritual, belicismo y decadencia religiosa. 

Tras los conatos .pacifistas. en gencAra utc’,picos. de s:lntw y H:I. 
hinn. como Ramh Mull. Luis Viven. TomAs Moro. Campanella p 
Erasmo. uparecc~ R comienzos del siglo svI In brillante rsc~lel:~ 
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iusn:ituralist;r cspaííola, que dio un fuerte impulso al Derecho ~II. 
ternncional 1 especialmente al Derecho de guerra. Fue la Vniver- 
aidad de Salamanca el foco intelectual de ete k~upo! cuvos prin- 
cipales representantes son : VIronr.4 con Ile irwe helli, 1)e i;dis y el 
capítulo Ue bello de los Comeutarios a la “Secunda SecunJ;w” ; 
SI;AI¿EZ en De bello; .\I:IAS I)HI ~~r,mnas en IAbellus de belli iustita’u 
iiliuutitiuquc; AYALA en ne iwc et officiiu bellicis et disciplinu 
militah; BELLI en l)e re militari et dc bello, y (;~~~rr.r.r CII 
Ile iure be&. Muchos de ellos ciertamente no pertenecieron H la 
escuela de Salamanca, otros ni siquiera fueron espaíiolw. pwo 
todos. en una u otra manera, estaban ligados al Imperio español. 
Trati ellos Gnocro en su obra I)e iure belli w pucis (lfi2.5) sentó la 
base del Derecho internacional de Occidente. 13 l)l*ineipaI de ellos, 
en lo que a Derecho de guerra se refiwe, es probablemente VITORIA 
que sembró una doctrina, muy avanzada en su i’pwa. en la que 
entre otras cosas atirmaha: **Que ni las diferencias religio~itr. ni 
la expansión territorial, ni la glarix real, eran motiros justos tk 
guerra y que en las guerras injustas los súbditos debían dcsobede- 
cer a sus príncipes”. El historiador ?Josb A. Jlaravall. comentan- 
do al P. VIDRIA, señala tres principios basicos o “Kcglas de Oro” 
de NU doct,rina: 1.” so se debe hUfX!al' la guerl~a, sin0 la paz. 2.” 
Sólo son lícitas las guerras que lnwrnn la pw F la “defenw” de 
la Patria. 3.” Hay que usar del triunfo con moderacion y causar (~1 
mínimo perjuicio al vencido. Parecidas teorías sustenta el I’adrc 
?doI,IxA, para el cual la guerra es IUih 1111 problema de Wn(~ie~l<~¡ii 
individual que jurídico : en cambio, al tratar de la guerra re- 
ligiosa discrepa de VIDRIA y afirma que: “La guerra no sólo KS 
licita, sino a veces obligatoria. La defensa de la Patria, las crw 
zadas pueden obligar en conciencia, y NI incumplimiento puede sei 
causa de injusticia”. Postura contraria adopta hNIX0~ IX+ Swvo 
para quien el problema de la guerra es estrictamente jurídico. 

La primera gran regresibn de la humanidad, que en su marcha 
civilizadora desea humanizar In gnerra 7 limitarla en tiempo y 
rsp;a~io. pu SUS causas y en su fomm. fu4 dchida al m:lqui:trelis- 
mo. Se dice que ~tnquinvtlo inspiró SU obra cumbrr “El l’ríncipe”, 
en l:L figura (]r Fwn;tndo ~1 Otólico. Este I¿eu ;ll%K:onés. (WIIO es 
,sabido . hered SII reino. mutilado por haber perdido sn padrt, 
Juan II, eI Resecón y Iii Cerdeña, luchando contra los franceses 
Sin embargo, el &y de Francia I,nin XIII que deseaba conquistar 
algunas regiones de Italia, ofrwií) al Hey Fernando, las regiones 
perdidas por su padre, a cambio de NI futura neutralidad. El ara- 
0oncs aceptó, condicioih3ntlo su neutr:llidad. il la tidel idatl ít1 I’apa. n 
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33 Itosell6n J la Cerdefia fueron drweltos a dragon y 44 francí5 
invndio S,ípoles. Acto seguido y argn!endo que cl reino de NI- 
poles era un feudo del Papa, Fernando +‘vl (‘iitbliro” declsrb I it 
Guerra :t Francia y ganó con las armas el citittlo reino. Si éste ) 
otros hechos del Rey Fernando inspiraron o no a Jlaquiavelo. es 
cosa que dificilmente podría ser probada o desmentida. lo cierto, 
sin embargo. es que nmbos coincidieron en que “Twn;~ guerra es 
jnsta. si fs necesaria”. Maquiavelo formuló su teoría tle la ncce- 
sidad tlicientlo : “Hay que defrnder la Patria con ignominia o con 
gloria, todos los medios son buenos para defenderla”. dicho en 
otra s pa labra+ “el fin just.itica los medios”. y afíadií) : “El príu- 
cipe no puede tenw tod:ls las virtudes, lwiquc~ los intt~ixws de su 
reiiio le obligan ik violai il menntlo las leyes de Ia hnmanitlatl. tIc 
la wridnd y de In religión” y así al colocar el intcrcs del reino, 0 
sea la razím de Estado como norma política suprema tlrslwwih 
toda IR teoría de Santo Tomás xobrc la guerra justs. 

El italiano Mncluiavelo, en taI siglo SY: el franrbs Sodino. cn 

el siglo XVI. y el ingles IIohbes. en cl siglo SVII fntw~n los tres 
arandes teóricos del absolutismo. Los tres vivieron en épocas t ii- 
mnltuosas: TA Italia. de los TTorias: la Francia, de los Hugonotw. 
y lü Inglaterra. tlr los Piiritanos. hacían desear la paz y 14 orden. 
.Ewtos tres hombres prácticos. expeditivos y t-i11wltw de idealismo. 
y. por tanto. de ilmor ;I la libertad. sacrificaron este valor ético 
II nna mayor comodidnd y orden F edificaron la teoría del abbsolu- 
tismo monáïcluico qne había dc acnhar con la democracia esta- 
mcnt;il medieval. La falta de Cticn. consecnencia larvada de todo 
absolutismo político. cundiú en la sociedad, y las devastaciones 
ocnrridan durante la guerra de 10s Treinta Aflon yv lmsteriormentc 
las realizadas en el Palatinado Imr los Ejercitos del Rey Sol de 
lfif4 ;I IN9 fueron la triste cr~nsrcnencia (1~ un período histórico 
qtw tuvo como mdximo ideal político la razón de Estado. 

I’OY *lCllldlit bpocs la mbibil agita ISlll~O~~iì la prinwr:i olrada 
nacinnalista. Sn vii vi1n0. ~~i~.c’io~i;~lirino. ;i~lrsolutismo y Iwlicisnio 
van siempre unitlos. Ciertamcntr, IIO es el nacionalismo del siglo 
SYII un nncionalixmo intrlectnal. elavorado a base de caracterís- 
ticas etnicaa y hechos diferenciales: eõ un nacionalismo larvado 
P iurowwtn. pero fuertemente arraigado en el sentir popnlnr. El 
lin dc la guerra tlr los Treinta Zafios. consagra el nacimiento de 
tres nwinnes: Holanda, Suizs y l’ortugal. Otras que, como Tr- 
lnndri. cnlnxl~on conviencis de sn realidad nacional. en esta epoca 
fl’i~~‘:l~:llYUl y II0 piiflitw Olltt~llt~~ nll lil~t~l~tiltl Il;txt il el siglo SIS. 
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T4 Edad (‘ontemporhea wmienzii fbara Occideute con la Re- 

\ olución fI311wcut. pues esta guerra di6 lugar :L taI1 gra\-es tras. 

toruoa y tuvo t:m trnscendentales conywuenci2ls que merece .q3 

considerada wmo jalím separador tlr distintas etapas históricas. 

POCO despu& se inicia Un agitado período de IA Historia Europa. 

r:ir:lctrri7ado por las campañas de ‘;apoleúa, qw tienen espepial 

imyxtnncia por haberse desarrollado con arreglo :I unas vararte.- 

rísticas nuevas, radicalmente distintas de IaH guerras anteriores. 

En primer lugar. fueron unas guerras ifkológicae, pues en ellas 

.w ventilaba la vigencia de un ordeii liberal 0 de un OIY~II ;lbs~- 

fnfo, prnblrmn qnc’ penetraba dentro de las concienci;w mismas 

(1~ IOS <~iUtli~<IaItos y les hacía tomar l)itrti<lo (tk fol*m;t l);lrwirl:l 

A las ~IlrI+I*iIS religiosw del siglo XVII con lo qne rl deseo de yen(aer 

aumentaba, y con él, el odio al enemigo. La tortura de Alv:~rez 

cle Castro y tantos españoles, y también la actifud sanguinaria de 

t:Intos guerrilleros nuestros irwonocida por historiadores tau Ilis. 

pnistas como (4 Tte. General Mnrtíuec Campos‘l. nunca w hnhrínu 

proflurido en 19s g[nf~rws II isl~:llic)-frnncc~9:Is. ricb sí)10 cGIwiwIl t:i :iñn~ 

antes. EI srjillntlo IlIgar, fueron guerras nf7rif~tIfIlc.S. fwntr :I IilS 

nntwinws fan que se combatía sblo por mí)vilw ~~cwlt~. para 1;1 

l~articul;Ir (‘l~ll\.~‘lli~llCiil tlr Ull I’C~, 0 de sus IlijOS. 0 tle 1111 ~“‘~‘1l.11. 

tlientr ;L I;I corona. En tercer lugar, fUeron gUerPas tutulvs. (‘II I;I‘: 

qne no combatían ~510 profesionales y merrrnarios. sino todos IOS 

cGwlnrl;mos dr la nación. ron In que debilitó la nqwraci6n jurídica 

entre beligerantes y civiles, y ndemls al ser necesarios muchos Ofi- 

ci;rles. yra wcundrar las masss nacionales. llegaron R ser mandos 

milit:lres, hombres sin preparnci6n. loö cuales dieron a las nuevas 

guerras el carhcter cruel que Ies caracterizaba. Loa guerrilleroS 
c+l)afioles T los mariacnks franceses eran a menntlo hombres duros 

P incUltos. qm cnmetiwwn tropelías que nunca hnbieaen tolerado 

I<>R aristocraticns .Tefes de los tcrrinn de Flandw Por ertoR moti- 

vos. por tal c;3rhcter idrnlíìficn de Ian rontiendan, por el naciona- 

lismo qne F:I pntrañrn y por In falta rìe preparariím -militar > 

lepal- de sUs .Jefes. fneron las gnerran que siguieron a la Rwn- 

lncifin francesa, espw3almente RangI*irntas y signiflcarnn un triste 

ptrocpso pn la inwrporaciO7~ de 1:l Ptirn al Tkreclio tle gllerrn. 

n(ls(le 12, kwerra del í0 íl la del II. E:nropa vire casi medio 

*iglo <fe fkq~. Ihlrante estos años k3e firmaron múltiples Convenion 

interuacionaleu, algunos de 10s cuales tenían por objeto el ne- 

r&Io & guerra. J,IM .principales fueron firmados en Ginebra, La 
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‘LIaya ,V Londres y concretaron el trato que se debe dar a las VII’- 
timas de la guerra: presos, heridos, civiles, etc. DespuCs de la 
guerra del 24, y al amparo de la ola pacifista que se produre tras 
toda contienda, se dió un nuevo impolso al Derecho de guerra, 
prohibi6ndose el empleo de gases axfixiantes, reglamentándose la 
guerra submarina y organizándose la Cruz Roja Internacional y 
nn Tribunal Permanente de Arbitraje en La IInya. Por illtimo, 
el pacto Rrian-Kellogg, declaró fuera de la Ie? a la guerra ofwi 
siva y el Pacto Sudamericano de No-Agresión y Mediación (Saave- 
dra-Llamas) de 10 de octubre de 1933, hiu> lo mismo para Hispa- 
noamCrica. Sin embargo, todas estas leyes, elaboradas con gran 
esfuerw por los juristas, fueron quebrantadas en la II Guerra 
Jlundiiil. Fu6 el tercer gran retroceso del Tlerecho de guerra. 

EL -llYRCPX RETROCESO 

En Míalar la Il Guerra Mundial como otra de las grandeir 
regresiones de la humanidad, coinciden muchos intelectuales. 1~)s 
síntomas de este retroceso fueron: olvido de los principios de 
guerra justa, de respeto a los pactos 9 de declaración de guerra, 
:~vasallamirnto del derecho de neutralidad, matanzas masivas de 
poblaciones civiles, cnwnrin de trato digno para con vencido9 p 
presos. etc.. . 

El derecho de neutralidad había ya sido violado por Alemani% 
al invadir EMgica en 1914, pero en la II Guerra Mundial, lo que 
(111 la primera fué un hecho aislado se convirtió en prktica usnalL1, 
Xkmania no respetó la neutralidad de los tres países del Iknrlux. 
ni de los Escandinavos. Los aliados invadieron el IrBn y el Irak. 
Rusia Re anexionó tres paises Mlticos, media Polonia, etc... Se 
violaron principios tan fundamentales como el pcrcta .wnt semanda. 
~1 atacar Alemania a Rusia r 6sta al Japón, y el de declaracibu 
previ:j de guerra en Pearl Harbour. , 

Nl genocidio, delito no cometido desde las invasiones b;írbari+ 
volvió al primer plano de actualidad en Coventrp, pequeíía ciudad 
inglesa que fué bombardeada masivamente por la aviación alema- 
na, no por ser objetivo militar, sino para destruir la moral de re- 
sistencia de la poblacibn civil. La r6plica inglesa fu6 Hamburgo, 
y el resultado de este nuevo genocidio fueron 1OO.ooO muertos, 
a causa de las 7.~00 toneladas de ùombas que arrojó la ariaciAn 
aliada. T)ebpU&, la tknica de los “planchados” sobre las po- 
blacionem 41~ retamnrrdia. se ~neraliz6. T culminb con la gurrrrt 
atbmicn. 

FJl genocidio tuvo otra versión aún m& triste y vergonzosa: 
los campos de exkrminio alemanes, donde parece ser murieron 
entre :>MB.ooO J 4.oMMOO de judios. 
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.\l acal~tr la guerra. todos tastos crímenes recibieron su casti- 
go, con nn;t soln condición: qnt’ hubiesen sido cometidos por los 
vrI~ridos. para los cnnles se cr(~itron leìes con efectos retroactivos. 
La horca y 1~ cenizas avctitittl:ts frieron el castigo de muchos Jefes 
derrotados. Otros aún clstkl presos en Spandau. Por el contraio, 
ni uno 8010 dc los venrcdorcs ftt6 juzgado. El Uerecho intcrna- 
ciottat había &tdo un paso atrás dc dos milenios, y puesto al din 
la famosa frase de Rrrno : ; -1~ del vencido ! 

Por último, en los años de postguerra se han desarrollado 
Lqerras subversivas y campañas psicológicas. Con ambas el De- 
recho de guerra, ha retrocedido todavía más. El sello de la sub 
versión es el terrorismo, la desaparición total de separación entre 
civiles y combatientes y el mal uso del derecho de represalia que a 
menudo ~1 realiza nl servicio dr venganzas personales. El sello 
de la guerra psicológica es la carencia de principios Bticos. La 
secuela de todo ente estado de cosas. ntta violenta reacción pwi- 
fista, que ha culminado con la decl;ttxciínt de ilegalidad de la 
guerra en el Vaticano II. Señatentos simplemente aquí un hecho, 
y eR que la humanidacl, a ta vista drl fracaso de los principios 
juridicos para dominnt+ a la guerra. ha vuelto stt tnirnda :I prin- 
cipios kticos, a veces incluso religiosos. para acabar cott est:t tcwi- 
ble enfermedad social que twientemente ha proliferado adoptan- 
do unas formas nueras de las qw se trata a rontina:tciÍnl. 

El maynr peligro de esta clase dc gnerra. estk en ~1 u:o (~II:* 
hace de la propaganda. FAta. seg-t’tn los reglamentos de casi fodos 
Tos Ejércitos del mundo, es de tres clases: blanca, gris y negra. 
La propaganda blanca. se realiza R travj?S de órganos ufirialw ) 
esffi más o menos sujeta a la Cética, pero ta gris y sobw todo la 
uegra, entrafian una gran peligrosidad por hacerse “emanar de 
fuentes desconocidas o falsas”, “ usar tknicas y temas no adecua- 
dos para la propaganda blanca” p “ser difíciles de controlar’T. 
La calumnia. la detrarción, la infamia! la insinuación, el rumor, 
el terror, la intimidación, el ataqtw despiadado a la vida privada 
y a la intimidad de la persottn enemiga, son demasiado a menudo 
técnicas de esta propaganda qur desprecia In ley y la verdad; cam- 
bia el tkmino “verdadero” por “verosímil” 1 afirma que <‘Ia 
verdad en sí no siempre hace factible la proganda”. 

Indudablemente, muchas de las anteriores afirmaciones, ofeu- 
den mi todos aquellos que aún siguen prefiriendo el honor al triunfo, 
o pi se quiere y en frases de l\lénd<~z SítñezT “honra sin barcos, 
a barcos sin honra” y que ahn creen que “el fin no justifica los 
medios” r que cn la política ?- NI la g-ttert-a, los priucipios éficotx 



son tan prwxlentes como en vuiil4Iuier otra :tic~tivitl;ltl. Si un psis. 
un Gobierno o un ICjPrcito. S;IIV (Iuv sn G~IEI;I PS jnat;l y wncordc~ 
con el bien comtin. IIO necesit;t recurrir II **lo wro3imil” v le haf3ta 
el brillo de la rerdad objetir;l p:11.;1 cwmh:~tir VI wror ?;in nwwi- 
datl de adopt;ir actituden carcwten de Ptica. ER, pues, preciso que 
el Derecho intwmwional regule la guerra psicológica. indicando 
quC procedimientos son lícitos T culles son ilicitor, pues hay indis- 
cutiblemente tbntre los princilnos y té<‘niww tlr lil guerra piwlO- 
piw. muchos totalmrntcb 6tiws. I‘n principio c*iwtamente @tiro PR 
miintrner rlevada la moral del romI,:1tirntr. Procedimientos igual- 
mente honestos. son tII em1,lt.w de la propaganda blanca --el dar 
a conorcr la wrdad-, ~1 uso tle wimholor y “sloganu”. In cwwitin 
de una mentalidad cwuún que respete In libertad Inrwnnl. el culto 
al honor y al wlor. el fomento del patriotismo. 1:~ autonegución 
de sí mismo, etc. De hecho, perra psicológica. fu6 la realizada 
por Ghandi. pnra ohtener IA independenrin di IR India. Riendo AM 
procedimic~nton de Inrha pacífira -huelpw de hambre. mRnifwta- 
ciones, etc.-. imitados por gr;m ndmtw dr Iídercn Iwlítiws como 
Kenneth Kaunda. en sn 1uch;t caontra Inplatc~rw ~;IEI ohtrner IH 
independencia de Zambia; Martin Luther. par:1 lograr la igual- 
dad racial en Estados: .iltwrt Lutnli. para aciil~t- ron el “appar- 
thritl” en la linión Sndafricana. etc.:. 

El 6 de agosto de lCt4.5. hizo ~~splosiím tbn Hiroshima la prime- 
ra bomba atbmica emplwùa sobre el enemigo. Poco deapuk w 
lanz6 otra en SagaN:tky y en ronsecuencia el .Tt@m pidi la paz. 
TAN cfcctns ~1~ estan don hnmhan (*ausaron snn d11 whr8 rnnocidnc;. 
Aparte dca IR gran cantidad dr víctiman que fnllwieron entonw~. 
conviene señalar que todavía ha‘ murhns enfermon. de rara8 e in- 
explicables dolencias y que 1:~ madres gestantes dieron postrrior- 
mente a luz a .wrex deformes. La gravedad del arma atf>mica eH, 
pnex, dohle: en cuanto a los vivientw, porque Ios w+pila, y. 4-n 
cuanto R la raza, porque la degenera. 

Ila humanidad fu6 conwiente de la peligrosidad de et&a arma 
dende au apariciOn. v poros mear dercpu& del primer wttdlido 
atómico, el 24 de enero de l!Mi RP cre en la 0. N. 1’. una Comkión 
de J+wrgía AtOmica integrada por IOS miemhrow del (.?onAejo de 
Segnrid:i~l y cl CaltadA. Sin c~mbar~o, esta (lomisihn 110 wnlcigmii> 

con.Wr:~r aI Pligro: el !!3 de wptirmhre dcb 1919 I:I Ivnion 8ovi6tira 
IWlliZi, SU primer8 explosión nt<‘>mir;l. cv)n lo que eI +ag!o (Ie nna 
guerra nwlenr aumentó. 

El II de enero de 19X! w ronxigui6 crear en la 0. N. 1:. una 
Comi.sihn para el desarme. Jwro Iils tlincnrciollrn de (*st:l (‘ominión 
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crau inacabables y constantemente interrumpidas por falta de 
acaerdo. Mientras tanto, Estados Unidos y Rusia realizaron sus 
primeras explosiones con bombas de hidrógeno, el 1 de noviembre 
de 1952 y el !2l de agosto de 1953, respectivamente. El 23 de 
:rbril de 1954, la Comisibn antes citada creb un “snbcomité” para 
dlue eigniese estudiando el problema. 

El 23 de septiembre de 1x1, Estados Cnidos s Rusia propu- 
sieron conjuntamente en la 0. S. U.? un ambicioso plan de desarme 
.Y la apertura de una Conferencia para desarrol!arlo. A conse. 
cuencia de esta propuesta w cre la ‘Comisibn de los diecisiete” 
cine realiti YU primera seesibn de trabajos en Giuehr+ del 14 de 
marzo al 15 de junio de 1962 Poco despu&, en noviembre del 
mi.smo aiío, se logró el primer acuerdo positivo relativo a la cucs- 
tión atómica: Estados Unidos y Rusia anunciaron el fin de SUI: 
pruebas nacleares atmosf6ricns. -4 rste tratado uifuiwon pronto 
otros: El 20 junio de lN3, sobre el “Teletipo Rojo”: el acuerdo dr 
la 0. S. C. de 18 de octubre de lW3 prohibiendo la puesta en 6r- 
bita de armas nucleares; la reapertura de la Conferencia de Gi- 
nebra sobre el desarme el 21 de enero de 1<964 y sobrt~ todo el 
Pacto dr Jloscú firmado iuicialmente por I:stados Cnidos, Ku*¡:I 
e Inglaterra y ratificado después ,por cnsi todos los países del muu- 
<lo. Por illtimo. >- en el plano extrictamentp ético, el Concilio I-x- 
ticano II, ha prohibido totalmc~nk la guerra atómiw. 

Si 11;1y una fovnl:l de guerra difícil de sujetar a la Cética y al 
Jbererho es In gnerrit suhwrsiva. En ella. como w se h>\ dicho. 
~Iesaparwe tlefinitiv;lmente la separaci<‘,n entre c’iviles y romba- 
tientes? 4 arma empleada por exwlenria os IR intimidacihn basada 
4.n el tcwnriamo. -4ctualmente se realizan guerras subversivas en 
~1 Jura, i\lto Adigio, Quebec. Chipre. Congo, Viet.nam. etc. La di- 
ferenciil entre unas I otras est8 simplemente en que mientras las 
del Jura. Alto Adigio o Quebec. se limitan R atentados terroristas 
nislados y campallas de prensa, las de Chipre, Vietnam o el Con- 
go, estan en su fase tinal, cuando ya 10~ elementos subversivos han 
fogrado apoderarne (ll> un espacio tleterminado, incluso de algunaa 
caiudades 3 en 61 dcaempeñan I~II poder efectivo. Al llegar la 
guerra a esta fase. fBci1 es regnlal4a con las normas que el De- 
wrho de guerra d;L para rebrltlrn c insurrectos. pero la diflrultnd 
esti en poder determinar el momento en que los terroristas me- 
I~WI~ est:L dcnominacibn. TA artitud tlr Fwnria harin Ben-Bella 
y los dirigentes del 14‘. T,. S.. lo mismo qne h;lcuia Salan y los rli- 
ripentes de la 0. A. S.. tkmuextrn hnnt:l qn6 punto cs espinoso ~1 
problema, pues si pni- SIIR mPtodos 640s dirigrntrw rr;lll drlincnwl- 
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El problema es el siguiente: ;, Es lícita la ynw~~a wul)vcrsi\-;l 1’ 
;.(hálen de SUS métodos son lícitos ,v cuáles son ilícitos? ;.(fuiín{l~~ 
se puede resistir a la autoridad p cubndo se debv obcdwerla? ;.Q* 
pucde considerar, no ya beligerantc~, sino wimplemvnte rebelde ;li 
terrorista? ¿Y al *Jefe político del trrrorista? ;.Se puede consick- 
rar corsario al que, como Galvao. HA apodera medi;lnte motín 41~. 
un buque por motivos políticos?... Ile nqni uuos difirilcs prohlv- 
rnag que el Dererho internacional debe abortlar y poner al dí:t. 
a la luz de la doble tensión ideoli>gica :v nacionalista yle azota 
a la humanidad y de esta especial técmca de guerra suhversiv:% 
que tiene como arma usual el terrorismo. 

\-FXI~ROSS. al tratar de la gwrra económica en su obra &w- 
c+o i>,tvrnncionn.l púfiltio, se r&iwe ímicnmc~ri tv a “las mcvlitk~s dt: 
,~nr~ctw econbmico dirigidas contra 1:i poblacibn civil dtll enemigo” 
r explica a continuación las relweualias que se tomirnn w1 la< 
tíltimas guerras mundiales, contra las ~persona8, físicas o jurídicas. 
que tenian au domicilio en territorio enemigo. Est:ts conaidera- 
ciones de VERDROSS.. son quizás m;ín adecuitdas para un tratado 
que se podría titular de Derecho b%.co de wtr’r~r/jc~íc!, distinto 
del Derecho de cxtramjcria, normal y aplicahle al tiempo de paz, 
pero no parece wr el contenido propio de un epígrafe dedicado a 
la guerra económica en una obra de Drrrcho internacional. 

La guerra económica. que como la psicolí++;r ~metle fv~incitlir 
o no con la guerra convencional, tiene por objeto In destrucci6n del 
potencial cconbmico enemigo, por medio de mcvlidas financkw. 
Un ejemplo ciánico es cl efecto L’dumping”: h fin dc conquistar 
un mercado enemigo, el paiR agresor vende allí los productos R 
precios de p&dida., hasta que la indust.ria del país enemigo. in- 
capaz de aguantar esta competencia ruinosa. quiebra 0 pierde el 
mercado sobre el que ae ha realizado el “recto tlumping”. Esta 
medida econ6mica se suele realizar con los excedentes de prodoc- 
ción, que si no conquistan nuevos mercados. será preciso destruir, 
como tantan veces ha ocurrido con el caf6 brasilGío. con el trigo 
norteamericano. con la carne argentina. etc. Cn uso más Ctico 
ale IOR “cxredentefi” de producci6n PR tlcstinarlos 8 favore(yr I :‘I 
i\ 1~ paí”erì menos desarrollados a cambio de ciertas hjpotecas 

que &toS deben realizar en su soberanía nacional, tolerando lar- 
Wlils intervenciones en RU política interior. ; Hada clu& punto 801) 
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estos tratados totalmente lícitos, o deben ser regulados por el 
Derecho internacional? ;,Es lógico que el Derecho internacional 
permanezca impasible cuando una nación soberana entrega par- 
cialmente su independencia a otra potencia extranjera, tolerando 
una constante intromisión en el Gobierno del país. a cambio de 
una ayuda económica? CES tolerable que nna nacihn compradora 
4c los productos de otra y regidora por su mayor potencia de 
los precios de estos productos, los altere procurando hundir la eco- 
nomía de aquel país. cuando no le agrada su sistema político in- 
terno? 

Otro modo de hacer esta guerra es mediante el bloqueo eco- 
nomico. Medida ka ya antigua (Portugal fue invadida por Sa- 
poleon por negarse :t acatar su orden de no comerciar con Ingla- 
terra) ha sido recientemente usada de nuevo por la 0. X. 11.. par;1 
wncionnr la política racista de la IJnión Sudafricana? y por 1~1. 

glaterra contra los rebeldes de R,hodmia. Con el uso reiterado d(a 
estas medidas se plantean otros delicados problemas al Derec’ho 
internacional, concretamente : ;,CoBndo es lícito el bloqueo ccono- 
mico ? ;.CuBndo además de Ser lícito es moralmente obligatorio? 
;A qu6 productos debe afertar el bloqueo?~ etc... 

El problema de ajustar el Derecho de gurrra a unas ncwma~ 
Ctiras ha sido constante n lo largo de la historia, excepto en algu 
nas @oras de trintcb regresi6n: sin embargo. actnalmente han ap 
rerido unas nuevas formas de guerra -paicolíqica. atómica. sub- 
versiva y eronómica- que ,plantean nuevos problemas a la ética 
7 nl ,Derecho. De estas formas, ~510 una. la atómica, tiene en sn 
hahrr algunos convenios p pactos, que regulan, o mejor limitan 
su nso! y además existe una real preocupaci6n en los medios ju- 
rídicos r políticos. para convertir estas normaa en un autentico 
cuerpo de Derecho internacional positivo. p por otra parte ha sido 
prohibida por la Iglesia. Por el contrario. la guerra subversiva 
carece de un derecho positivo adecuadoT pues las antiguas leyes, 
creadas para rebeldes c insurrectos, mal #pueden ajustarse a esta 
modalidad de lucha F en ella los problemas Hicos son particular- 
nwnte importantes. 

Por último. I~R guerras psicológicas y económicas, en si in- 
cruentas, pero a la larga causantes de guerras convencionales. 
atomicas 0 subversivas, rarecen de una reglamentacion interna- 
cional que se manifiesta cada vez mRa necesaria, p debe realizarse 
urgentemente. 


